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Restau rac ión de
espacios degradados

I. PLANTEAMIENTO DE LA RESTAURACION (''

Por. Domingo Gómez Orea`

No resulta fácil determinar cuándo un
espacio está degradado.

La restauración del espacio plantea multitud
de incógnitas.

Una vez restaurado un espacio, lo difícil es
conservarlo y mantenerlo.

EI paisaje «vende».

Los huertos de ocio pueden convertir una
escombrera en un vergel.

INTRODUCCION

Existen hoy día varios instrumentos de
gestión ambiental, que ponen el énfasis en
el comportamiento de los agentes socioe-
conómicos: productores y consumidores,
acuciados por la sensibilidad creciente de
una opinión pública que, considerando el
medio ambiente como un componente
fundamental de la calidad de vida, reclama
mayores niveles de calidad ambiental. Uno
de estos instrumentos es la restauración
de espacios degradados.

EI paisaje puede ser entendido como
la expresión externa y perceptible del me-
dio ambiente y, en cuanto tal, como indi-
cador de la salud del entomo, de tal mane-
ra que los instrumentos de gestión am-
biental son a la vez instrumentos de ges-
tión del paisaje.

(1) Texto de la Conferencia pronunciada por el
autor en el II Congreso de ciencia del Paisaje.
Universidad de Barcelona. Septiembre 1994.

(') Ingeniero Agrónomo. Universidad Polítécni-
ca de Madrid.

Las fábricas de yeso, escayola, bloques, etc, afean y contaminan el
paisaje de los alrededores de muchos pueblos

CONCEPTO Y TIPOS DE ESPACIOS
DEGRADADOS

EI concepto de espacio degradado es
relativo, dependiendo tal calificación det
punto de vista que se adopte, como relati-
va es la consideración de situación más o
menos satisfactoría o ideal. En principio
conviene ser precavidos y flexibles al cali-
ficar un espacio como degradado; García
Salmerón, J. (revista EI Campo, n° 98) cita
el siguiente ejemplo: un espartizal o ato-
char, es una seudoestepa de gramíneas
situada en la última etapa regresiva de una
serie cuyo clímax es el encinar, siendo, por
tanto, un espacio ecológicamente degra-
dado; sin embargo tal degradación no
existe para quien lo aprovecha, como ocu-
rrió hace varias décadas (años 50) en mu-
chas zonas españolas, sino que éste pro-
curaba eliminar las competencias de otras
especies para mantenerlo limpío y en ex-
pansión buscando mejorar su productivi-
dad; por ello, la penetración de especies
distintas, que sería considerada ecológi-
camente positiva, constituiría una degra-
dación para quien lo aprovechaba; para un
hidrólogo el atochar ideal, con una reduci-

da densidad de plantas, supone un estado
indeseable, porque no protege contra la
erosión y los fenómenos de torrencialidad.
Para el paisajista el atochar no presenta
relevancia de ningún tipo, es grisáceo, mo-
nótono, sin contrastes cromáticos en nin-
guna estación; el cazador también lo per-
cibirá como insatisfactorio porque la dure-
za de las hojas las hace inadecuadas para
los roedores mientras impide la presencia
de insectos capaces de proporcionar pro-
teínas a las gallináceas.

En principio parece razonable conside-
rar degradado aquel espacio que se en-
cuentre en un estado insatisfactorio desde
el punto de vista de la ecología, el paisaje
o el uso del suelo, por más que pueda
mostrar algunos aspectos positivos que
hacen inoportuno un tratamiento de recu-
peración. La degradación podrá venir indi-
cada por la ausencia de vegetación donde
podría haberla, por la presencia de proce-
sos erosivos activos, por la alteración ne-
gativa del suelo, por la presencia de conta-
minaciones de diverso tipo, incluida la vi-
sual, superposición y desorden en el uso
del suelo, etc.
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- REFORESTACION -

Caserio, ya abandonado, en el momento de su demolición tras la correspondiente expropia-
ción de las tierras, para /a construción del pantano de la Puebla de Cazorla (Sevilla), termina-

do en 1993

A pesar de la relatividad del concepto,
es posible identificar ciertos espacios pro-
blema paradigmáticos, cuyo estado puede
ser considerado insatisfactorio, dignos,
por tanto, de algún tipo de tratamiento, por
muy variable que sea de unos a otros; son
los siguientes:

- Espacios agrícolas marginales.
- Espacios deforestados y erosiona-

dos.
- Espacios periurbanos.
- Espacios afectados por la construc-

ción de infraestructuras lineales y otras
obras públicas.

- Espacios residuales abandonados
por pérdida de uso y/o función.

- Espacios afectados por actividades
mineras.

- Espacios degradados por activida-
des turísticas y recreativas.

- Espacios degradados por acumula-
ción de vertidos.

- Espacios contaminados.
- Espacios ocupados por agricultura

bajo plástico.

ALGUNOS CONCEPTOS UTILES PARA
ENFOCAR EL TRATAMIENTO DE LOS
ESPACIOS DEGRADADOS

Recientemente, una serie de términos
se utilizan con profusión en varios cam-
pos. Uno de ellos es «gestióm>, definido en
el diccionario de Julio Casares como «el
conjunto de diligencias necesarias para
Ilevar a cabo un propósito»; esta idea apli-
cada a un espacio degradado implica defi-
nir el tipo de tratamiento, concretarlo en un
plan de acción y ejecutarlo.

EI incremento del uso del término ges-
tión está poniendo de manifiesto la priorí-
dad del manejo día a día, de la toma de

decisiones continua, sobre los plantea-
mientos cerrados a medio plazo: en sínte-
sis dicha moda no hace sino cuestionar el
enfoque, el contenido y el alcance de los
proyectos tal y como se vienen formulan-
do y ejecutando, en la idea de facilitar la
adaptación a lo que vaya ocurriendo día a
día. Se trata de formular los proyectos que
se rea:icen sin Ilegar a una concreción total
de las actuaciones y obras a realizar, de tal
manera que se deje un cierto margen a la
dirección de obra en la fase de ejecución y
una amplia libertad al manejo diario en la
fase de explotación o funcionamiento de
las actuaciones.

EI segundo término es «flexibilidad», es
decir, la capacidad de las soluciones que
se adopten para ser modificadas sin incu-
rrir en graves perjuicios o en costes eleva-
dos; una solución será tanto más flexible
cuanto más avanzado sea el momento de
su ejecución que permite introducir modifi-
caciones sin grave quebranto y cuanto
mayor sea el grado admisible de tales mo-
dificaciones. En un mundo de circunstan-
cias cambiantes, esta propiedad de las
propuestas tiene gran interés, porque las
soluciones que se adopten, aún en el caso
de que se posean todos los elementos de
juicio que intervienen en la decisión, deben
adaptarse a las nuevas necesidades y cri-
terios que surjan.

Por otra lado, la incertidumbre inheren-
te a todo proyecto, que necesariamente ha
de realizarse con posterioridad al momen-
to en que se formula, desaconseja cerrar
estrictamente las acciones que se propon-
gan. Esto, que es aplicable a cualquier tipo
de proyecto, lo es particularmente a los de
recuperación o restauración, donde las in-
determinaciones son demasiado impor-
tantes: ^cuáles son las expectativas reales
de la población afectada?, ^cómo van a

evolucionar éstas en el futuro?, ^cómo se
van a comportar los usuarios con el espa-
cio restaurado?, ^cómo va a responder la
vegetación y otros elementos que se insta-
len cuando se carece de suficiente expe-
riencia en las duras condiciones que sue-
len caracterizar a los espacios degrada-
dos?, ^cuál va a ser el comportamiento de
las entidades responsables?.., son pre-
guntas de imposible respuesta en muchas
ocasiones que aconsejan modelos de tra-
tamiento no finalistas, sino que se van ge-
nerando, al menos en parte, mediante el
procedimiento de «prueba y error», proce-
dimiento sólo aplicable a través de la ges-
tión de los proyectos.

Otro concepto de utilización creciente
es «integración», término que se aplica en
varios sentidos:

- Adaptación de las propuestas a las
limitaciones y potencialidades del medio,
es decir, a la capacidad de acogida del te-
rritorio.

- Asignación de un destino (uso del
suelo y funciones) al espacio a restaurar
en relación con otros espacios, según un
esquema de ordenación del territorio, es
decir, de acuerdo con las relaciones de
complementariedad, neutralidad, disfun-
cionalidad o incompatibilidad entre espa-
cios y funciones.

- Diseño de las acciones que van a
defínir el destino de cada subzona del es-
pacio a restaurar de acuerdo con una vi-
sión global de la estructura y funciona-
miento del conjunto.

Metodológicamente la integración se
sistematiza en tres fases: búsqueda de so-
luciones múltiples a los problemas (gene-
ración de altemativas), evaluación multicri-
terio de dichas soluciones para seleccio-
nar una e instrumentación de ésta para su
puesta en marcha, seguimiento y control.
La integración desaconseja soluciones
tecnológicas, simples, frecuentemente es-
tructurales y a corto plazo, para recomen-
dar opciones en las que se implique a la
población afectada, por la vía de participa-
ción activa en la fase de diseño y de actua-
ción y comportamiento en las fases de eje-
cución y funcionamiento (mantenimiento y
conservación).

EI término «calidad» es otro de utiliza-
ción creciente, en todos los sentidos, has-
ta el punto de que se ha acuñado la expre-
sión calidad total. En la calidad total de las
realizaciones (productos, espacios, etc.)
se busca una salida a la competencia de
los países menos desarrollados, en un mo-
mento en que la economía mundial tiene a
la liberalización de los mercados. La cali-
dad es un concepto complejo que engloba
múltiples características, muchas de ellas
intangibles: estética, ergonomía, facilidad
de manejo, costes de construcción y de
mantenimiento, flexibilidad, adaptación a
las necesidades y exigencias del usuario,
etc.; entre ellas destaca la calidad desde el
punto de vista ambiental, lo que se entien-
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de en varios sentidos: evitar deterioros,
contribuir a la mejora y adaptarse a las
condiciones ecológicas de la estación (lu-
gar). Más abajo se interpreta, asimismo, la
calidad ambiental como uno de los más
importantes componentes de la calidad de
vida y como factor de localización de acti-
vidades económicas.

Hoy día, paralelamente al contrato de
servicios a una consultora o equipo profe-
sional para la redacción de un proyecto, se
contrata el control de calidad de dicho
proyecto a otro equipo, el cual vigilará que
se van incorporando al diseño los criterios
de calidad que se establezcan y que serán
del tipo de los señalados más arriba.

Por último «autosuficiencia, aufofinan-
ciación, autonomía, autogestión, auto...»
son términos que ponen de manifiesto
unos requerimientos de los modos de pro-
ducción actual. Estos propician una estre-
cha interacción con el entorno frente al a
desvinculación tradicional del medio, la
flexibilidad para adaptarse a la demanda
cambiante frente a la rigidez, la implica-
ción de la población, directa o indirecta-
mente afectada, frente a la acción por im-
posición, la cooperación, vinculación y
compromiso de operarios en la gestión
frente al trabajo despersonalizado en se-
rie, la independencia y cualificación frente
a la uniformidad, la diferenciación frente a
la estandarización, la descentralización
frente a la concentración, la subsidiariedad
(plantear y ejecutar las soluciones en el ni-
vel más bajo posible) frente a la interven-
ción desde arriba. Estos criterios, de ca-
rácter general, son de absoluta aplicación
al tratamiento de los espacios degrada-
dos, particularmente los de autonomía en
la gestión y su correlato de autofinancia-
ción del mantenimiento, en la idea de que
si resulta relativamente fácil encontrar fi-
nanciación para la restauración de un es-
pacio degradado, es muy difícil que per-
manezca el esfuerzo sostenido que re-
quiere su conservación y mantenimiento.

TRATAMIENTO FRENTE A
RESTAURACION DE ESPACIOS
DEGRADADOS

La mejor forma de conservar un espa-
cio consiste en mantener activamente la
explotación de los recursos de que dispo-
ne mediante actividades que respeten las
tasas de renovación de los renovables,
una intensidad y/o ritmo adecuado de uso
para los no renovables, la capacidad de
acogida de los ecosistemas y la capaci-
dad de asimilación de los vectores am-
bientales: agua, aire y suelo. Conservación
significa utilización del medio de acuerdo
con esos criterios; implica, por consiguien-
te, gestión, es decir explotación racional,
vigilancia, intervención activa, en suma;
nada más lejos de la conservación que la
pasividad, dejar un espacio a su suerte

significa degradación: una especie de va-
cío determina un flujo de incidencias nega-
tivas que suelen comenzar con el abando-
no de las actividades tradicionales, siguen
con la deposición de residuos y terminan
con la explotación abusiva e insostenible
de los recursos y valores de que dispone.

Por consiguiente restaurar o recuperar
un espacio degradado significa, sobre to-
do, buscar la utilización más adecuada a
sus características y siempre sobre él. Un
espacio ordenado y racionalmente utiliza-
do, es un espacio bien conservado por
eso entendemos la agricultura como un
factor positivo de calidad ambiental, cuan-
do no se practique con criterios exclusivos
de máxima producción, caso en que se
comporta como una actividad esquilmante
y responsable de un tipo de contamina-
ción cuyo carácter difuso la hace particu-
larmente insidiosa e incontrolable. Lo mis-
mo se puede afirmar con respecto a otras
actividades generalmente consideradas
como agresoras al medio ambiente: la uti-
lización recreativa del espacio, la repobla-
ción forestal e incluso la urbanización. EI
problema no está tanto en el tipo de utili-

^zación cuanto en la coherenciá con el me-
dio y en la forma en que se gestione. Por
eso el V Programa de Acción de la UE, se-
ñala que los problemas ambientales no es-
tán en las degradaciones en que se mani-
fiestan, sino en el comportamiento de los
agentes económicos y sociales responsa-
bles del control del uso del suelo y de la
gestión de las actividades. En esta idea di-
cho programa plantea su acción sobre las
formas de actuar de los sectores producti-
vos y sobre las formas de actuar de los
sectores productivos y sobre los usuarios
o consumidores. En coherencia con lo an-
terior, la UE está produciendo muy activa-
mente legislación en materia de ecoaudi-
torías y ecoetiquetado, que no son sino
formas de implicar a los agentes produc-
tores y a los consumidores en la calidad
ambiental: aquellos agentes que se aco-
jan, hoy por hoy con carácter voluntario, a
un sistema de auditoría, tienen derecho
utilizar en su publicidad esta vinculación lo
que se traduce, presuntamente, en una
mejor y más fácil comercialización de sus
productos.

En consecuencia, parece más adecua-
do hablar de «tratamiento» en relación con
los espacios degradados que de restaura-
ción, recuperación o rehabilitación. incluso
que de protección para los que se mantie-
nen en buen estado. EI objetivo en un es-
pacio degradado es buscar los usos, los
aprovechamientos y las actividades más
adecuadas, dadas sus características y su
función en el contexto socioeconómico en
que se encuentra. Este espacio así orde-
nado y gestionado será ambientalmente
valioso. Debe pues plantearse el tipo de
tratamiento sin prejuicios, entendiendo
que la pasividad, en la sociedad y región
del mundo en que vivimos, es un factor de

degradación y que un paisaje artificial no
es necesariamente peor uno natural.

Por último conviene señalar que la res-
tauración de un espacio debe entenderse,
más que como un proyecto, como un pro-
ceso que se va alimentando día a día y que
sólo a medio o largo plazo se verá realiza-
do en toda su plenitud. Conviene plantear-
lo por fases discriminadas tanto por zonas
como por tipos de tratamiento. Se huirá,
en el caso de espacios e intervenciones
públicas, de urgencias políticas que obli-
gan a consumir el presupuesto en actua-
ciones ineficaces. En el caso de las planta-
ciones, las realizadas con planta joven tie-
nen mayores probabilidades de éxito; aun-
que su impacto visual sea menor en el mo-
mento de la plantación, a la larga arraigan
mejor y en breve plazo igualan y aún aven-
tajan a las realizadas con planta mayor.

LA SENSIBILIDAD PUBLICA

Diversas razones han aumentado la
sensibilidad de la población por el paisaje,
lo que se traduce en una acción pública
por la prevención de degradaciones y por
la mejora y en un compromiso por parte de
ciertos agentes sociales. Tal sensibilidad
se justifica y manifiesta en distintos senti-
dos:

- Con carácter creciente, y en la me-
dida en que la población tiene cubiertas
sus necesidades básicas, se percibe el
paisaje como una parte importante de la
calidad de vida y, paralelamente, la degra-
dación de los factores ambientales (suelo,
agua, ruido, contaminación, flora, fauna,
paisaje, etc.) significan detrimento de las
condiciones de vida.

- Un paisaje cuidado en un territorio
ordenado se percibe como marchamo de
calidad en la gestión y gobierno de la co-
munidad, de tal manera que despierta
confianza y simpatía en aquellas personas
que, con cualquier finalidad, visitan la co-
munidad.

- En relación con lo anterior eI paisaje
se manifiesta de forma creciente como un
factor de localización de actividades eco-
nómicas de vanguardia (las que proporcio-
nan gran valor añadido, utilizan mano de
obra muy cualificada, intemacionalizan los
costes ambientales, etc.) y, a la inversa, las
actividades más conflictivas se orientan
hacia las zonas menos exigentes en mate-
ria de calidad ambiental, por ello las zonas
más progresivas tienden a romper el habi-
tual esquema actividad-deterioro, por una
implicación de las actividades económicas
en la conservación y mejora cuando se de-
sea atraer actividades de vanguardia.

- A medida que se consolida la con-
vicción de que los sectores clásicos, agri-
cultura e industria, tienen fuertes dificulta-
des para crear empleo, sino que más bien
lo expulsan en virtud de la mecanización y
de la mejora constante de la productivi-
dad, se percibe el medio ambiente como

1066-AGRICULTURA



- REFORESTACION -

un sector donde todo está por hacer y
donde existe, por tanto, un fuerte margen
de actividad: investigación, formación, di-
vulgación, planificación, prevención, con-
servación, mejora, recuperación, restaura-
ción, rehabilitación, tecnología de descon-
taminación, reciclado, tratamiento y recu-
peración de residuos, fabricación de equi-
pos, controf, etc. son subsectores del in-
menso campo ambiental con un amplio
horizonte de actividad y, por consiguiente,
capaces de generar empleo y renta.

Todas estas circunstancias deben in-
formar el enfoque que se plantee ante una
situación ambiental determinada.

EL PATROCINIO O
«ESPONSORIZACION»

EI paisaje «vende» y por eso
ciertas empresas con abundantes
recursos están dispuestas a finan-
ciar proyectos de mejora de espa-
cios degradados, valorizándose
así ante clientes y público en ge-
neral. Ante una situación de de-
gradada conviene, por tanto, de-
tectar las empresas dispuestas a
colaborar en la inversión que exi-
ge el tratamiento de recuperación,
primero, y en la conservación y
mantenimiento, después.

LAS AYUDAS
INSTITUCIONALES

Existen multitud de ayudas
con fines de restauración ambien-
tal, que conviene detectar antes
de plantearse la intervención so-
bre un espacio deterrninado. Des-
taca la UE, que suele financiar
proyectos con carácter de piloto,
a fin de que se pueda difundir la
experiencia lograda. También
existen ayudas de la administra-
ción central, autonómica y local.
Estas ayudas son muy variables
en el tiempo y en el espacio, de tal
manera que resulta ocioso expo-

como una pieza en un ámbito más amplio,
dentro de una concepción de ordenación
del territorio. EI ámbito será variable de-
pendiendo del rango del espacio a tratar,
desde la nación entera para espacios muy
grandes o significativos, hasta el munici-
pio, pasando por la región y comarca. Los
más comunes serán el nivel municipal, pa-
ra canteras, graveras, basureros, etc. y el
comarcal, entendida la comarca como una
región con una cierta homogeneidad geo-
gráfica, una identidad cultural e histórica,
un sentido de pertencia por parte de la po-
blación y una funcionalídad organizada en
torno a una cabecera comarcal.

cial, resulta recomendable plantear mode-
los no finalistas, elásticos, flexibles, con
desarrollo a largo plazo y capaces de evo-
lucionar en el tiempo a partir de unas pre-
misas iniciales y unos criterios comunes.

EI modelo, pues, debe plantear, sobre
unos objetivos a largo plazo y unos crite-
rios de diseño, actuaciones rígidas, aque-
Ilas de carácter estructural y respecto de
las que el diseñador se sienta seguro, y
otras con distinto grado de rigidez en fun-
ción de los objetivos, estableciendo para
éstas últimas unos criterios muy claros de
actuación y gestión.

EL PAPEL DE LA
AGRICULTURA EN LA
RESTAURACION

Unas simples jardineras son suficientes para mejorar este pai-
saje urbano. Salobreña (Granada) (Foto: Cristobal de la Puerta)

ner las que existen para un sitio dado y en
un momento dado; ante un problema de-
terminado es difícil evitar una búsqueda de
tales ayudas recurriendo a los centros de
información de la UE que existen en todos
los países miembros y a los correspon-
dientes organismos nacionales, autonómi-
cos o locales.

PLANTEAMIENTO DE LA
RESTAURACION DE ACUERDO CON
UNA ESTRATEGIA DE ORDENACION
TERRITORIAL

EI espacio a tratar, y la actuación que
se plantee sobre él, debe ser entendido

La ordenación del territorio distribuye
actividad en el espacio de acuerdo con
dos criterios básicos: integración ambien-
tal y funcionalidad en términos de relacío-
nes de unos espacios y funciones con
otros. Son estos criterios los que deben
apficarse al tratamiento de cualquier espa-
cio: analizar el tipo de actividades que
pueden ser interesantes en función de las
existentes en el ámbito de referencia y su
organización intema.

Se pretenden soluciones que, simultá-
neamente, sean eficaces de cara a la me-
jora paisajística y se adapten a las condi-
ciones físicas, territoriales y sociales de la
zona, no estando éstas, generalmente,
bien definidas, pues varían en el tiempo
con cada persona y con cada grupo so-

La agricultura, actuando desde la
noche de los tiempos, ha creado
paisajes y ecosistemas de alto va-
lor; recuérdese la calidad ecológi-
ca de la dehesa de encinas, alcor-
noques, fresnos, avellanos, alga-
rrobos e incluso pinos, en términos
de diversidad, estabilidad, com-
plejidad, belleza y autosuficiencia
energética; la estética de los ate-
rrazamientos sostenidos por mu-
ros de mampostería en seco, la
productividad y diversidad de los
majadales y de los pastos cacumi-
nales, la textura de las zonas pro-
fusamente parceladas, la frondosi-
dad de las zonas de regadío, el en-
canto y riqueza ecológica y cultu-
ral de las huertas que, tradicional-
mente, contomeaban los pueblos,
la serenidad y grandiosidad de las
estepas cerealistas, el equilibrio de
praderas bordeadas de setos, etc.
También la agricultura ha ideado
formas de aprovechamiento adap-
tadas al medio, sistemas agrosil-
vopastorales modelo de integra-
ción, rotaciones de cultivos, técni-
cas agronómicas, etc. así como
utensilios y maquinaria de muy di-
verso uso. EI agricultor, por otra
parte, domina estas técnicas y dis-
pone de unos conocimientos que

le capacitan altamente para las funciones
de conservación y restauracíón; no en va-
no los factores de producción agraria (sue-
lo, agua, vegetación, fauna, clima, etc.)
coinciden milimétricamente con los facto-
res ambientales. Las actividades agrarias
ofrecen, además, un enorme potencial
educativo y recreativo, permitiendo el de-
sarrollo de actividades de ocio y sensibili-
zación ambiental de gran interés y cada
vez mayor demanda. Los cultivos tradicio-
nales están adaptados desde tiempo in-
memorial a la estación ecológica, su diver-
sidad y su variación a lo largo del año,
constituyendo paisajes dinámicos, de gran
valor estético y concordancia con el entor-
no. Y todo ello con labores de manteni-
miento muy simples.
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Por último no conviene olvidar la fun-
ción recreativa de ia agricultura, particular-
mente en las zonas periurbanas. Muchos
ciudadanos, que aún no han perdido com-
pletamente sus raíces rurales, desean te-
ner una huerta para su recreo y un cierto
autoconsumo. Son los denominados huer-
tos de ocio que pueden cumplir una fun-
ción nada despreciable en la restauración.
Se trata de pequeñas superficies, entre
200 y 1.000 m2, por ejemplo, que los usua-
rios van poco a poco adaptando a cultivos
de primor, dotadas con agua para riego y
una pequeña caseta para materiales y úti-
les. Cuando forman parte de un polígono
de huertos, pueden disponer de ciertos
servicios comunes como almacén de ma-
teriales, hogar social, etc. Debidamente
planteados y controlados, un polígono de
huertos de ocio resulta un paisaje grato y
acogedor capaz de convertir en un vergel
una escombrera.

Queda así justificado el alto interés de
la agricultura en la restauración ambiental,
cuya intervención puede resumirse en las
siguientes funciones y ventajas:

- Utilización de técnicas agrarias muy
contrastadas.

- Intervención de los agricultores.
- Utilización de agrosistemas en la

restauración.
- Utilización como elemento de edu-

cación.
- Coste reducido.
- Garantía de éxito.

EL PAPEL DE LA REPOBLACION
FORESTAL Y DE LA SILVICULTURA

La implantación de un estrato arbóreo,
más o menos general o limitado a ciertas
zonas del espacio a restaurar, es difícil-
mente evitable en cualquier proyecto de
restauración, como forma de adaptación a
las condiciones de oscilación hídrica y tér-
mica sin grave quebranto del aspecto ex-
temo. EI árbol, y numerosos arbustos, por
su constitución leñosa, soportan con cier-
ta facilidad dichas oscilaciones; a lo que
se añade la ventaja adicional en los de ho-
ja caduca de ser permeables a los rayos
solares en invierno, mientras resguardan
de ellos, proporcionando sombra, en vera-
no. EI arbolado, por otra parte, siempre
«resulta bien», en una situación como la
española donde históricamente ha habido
una especie de persecución del árbol y
dada la ausencia de arbolado que, con ca-
rácter general, suele caracterizar a los es-
pacios degradados.

La amplia experiencia en repoblación
forestal española, y la no menos larga en
las técnicas de cuidado y explotación, ha-
cen a estos conocimientos altamente úti-
les en el tratamiento de los espacios de-
gradados.

Colaborando con ellas, la ganadería,
particularmente el ganado ovino, puede

proporcionar una conservación gratuita,
que no debe despreciarse en el plantea-
miento de la restauración. EI pastoreo de
las zonas tratadas tiene varios efectos de
alto interés: abona el suelo con sus deyec-
ciones que quedan regularmente esparci-
das, siegan la hierba al pastar contribu-
yendo a un empradizamiento progresivo
gracias al rebrote que tal siega estimula,
controlan la invasión de matorral haciendo
el suelo transitable, evitan que queden res-
tos vegetales secos en la superficie del te-
rreno contribuyendo así a evitar los incen-
dios al impedir la existencia de material fá-
cilmente combustible; y, en última instan-
cia, el pastoreo es perfectamente compa-
tible con la utilización recreativa del espa-
cio. A todo ello se añade la función didácti-
ca y cultural que el ganado pastando su-
pone, sobre todo en áreas periurbanas.

EL PAPEL DE LA URBANIZACION

La urbanización puede adoptarse co-
mo forma de tratamiento de ciertos espa-
cios. Esto en términos generales, como
uno de los usos del suelo entre los mu-
chos posibles. Pero aquí utilizamos la idea
en distinto sentido: utilizar la «urbanización
nística sobre suelo rústico» como elemen-
to de mejora ambiental. Parte de que una
casa rodeada de un espacio cuidado, par-
cial aunque mayoritariamente arbolado,
etc. es positiva en el paisaje y de que un
conjunto de ellas, respondiendo a una uni-
formidad de tipologías edificatorias y de
tratamiento del espacio no construido, son
capaces de formar un espacio de gran va-
lor ambiental y paisajístico. Los cigarrales
de Toledo no dejan de ser una especie de
urbanización rústica de gran interés paisa-
jístico y cultural. La idea es factible en la
medida en que exista una demanda resi-
dencial de este tipo, en la medida en que
un número mínimo de familias estén dis-
puestas a colaborar en un proyecto, cuyas
características serían del siguiente estilo:

- Urbanización nística, es decir libera-
da de los requerimientos que exige la ley
del suelo en relación con viario, seroicios
de agua, energía y electricidad, recogida
de basuras y dotaciones de equipamien-
tos públicos: sanitario, asistencial, educa-
tivos, etc. EI único servicio de que dispon-
drían sería abastecimiento de agua y ener-
gía.

- Parcela grande, no inferior a 5.000
m2, y capaz de absorber los residuos de
los moradores.

- Un solo edificio por parcela, ocu-
pando no más del 3% del suelo en una o
dos alturas.

- Homogeneidad en materiales, for-
mas, volúmenes, colores, etc. de la edifi-
cación.

- Homogeneidad de tratamiento de
los espacios no edificados, por ejemplo,
75% de masa arbolada en secano, con es-

pecies comunes, 15% huerto y resto jar-
dín.

- Viario no asfaltado y bordeado de
arbolado.

Con estas condiciones el aspecto de la
actuación sería una masa boscosa homo-
génea entre la que sólo se entreverían las
edificaciones. La implicación de los resi-
dentes garantizaría la conservación, pues
son los principales interesados en ello.

MODELO DE GESTION

Sobre la idea de flexibilidad, de evolu-
ción en el tiempo y de desarrollo a medio 0
largo plazo, resulta indispensable diseñar
con mucho cuidado la forma en que se va
a gestionar el espacio objeto de tratamien-
to. Los criterios de estabilidad, autonomía
y flexibilidad deben ser básicos y la bús-
queda de calidad y autofinanciación obje-
tivos prioritarios.

Por consiguiente el instrumento o ente
gestor que se diseñe, debiendo ser espe-
cífico para cada caso, ha de cumplir una
serie de requisitos: debe ser ágil y gozar
de una cierta independencia con respecto
al titular del espacio tratado y de la actua-
ción. Debe contar con un brazo ejecutivo
encargado de animar a la iniciativa privada
a que se implique en el tratamiento, de
promover actividades que, siendo compa-
tibles con la restauración, generen ingre-
sos para la misma y de urgir a la iniciativa _
pública, en su caso, a que cumplalóŝ
compromisos adquiridos. La calidad en el
resultado de su gestión será apoyada por
una asesoría científica y técnica y la legali-
dad de sus actuaciones por otra asesoría,
ésta de carácter jurídico. Tendrá una de-
pendencia funcional del titular o titulares
del espacio bajo tratamiento y, cuando és-
te sea público, de los organismos encar-
gados del medio ambiente; también se po-
drá implicar en este órgano rector a perso-
nalidades del mundo científico o artístico y
a organizaciones no gubemamentales.

En síntesis el sistema de gestión que
se diseñe debería, para tener éxito, apo-
yarse en tres principios de funcionamien-
to:

- La autonomía en la gestión, que le
independice de urgencias políticas y le
permita, una vez fijado un plan de trabajo y
un sistema de objetivos, desarrollarlo
completamente.

- La adaptación de los planteamien-
tos a las nuevas circunstancias que vayan
apareciendo y al resultado de cada actua-
ción. Así, a partir de los planteamientos
básicos del modelo, debe ser posible re-
considerar y actuar en consecuencia de
forma rápida, la respuesta concreta de ca-
da una de las actividades y desarrollos
que se realicen. En circunstancias de in-
certidumbre, por la falta de antecedentes
o el desconocimiento de situaciones futu-
ras, el sistema de «prueba y error» será
muchas veces el único posible.
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- EI apoyo científico legal e institucio-
nal es fundamental para el funcionamiento
del modelo, no sólo del titular sino de las
diferentes instituciones locales y regiona-
les afectadas, así como de instituciones
científicas que avalen y asesoren la expe-
riencia.

Las funciones del ente gestor deben
orientarse principalmente a planificar y di-
rigir las actuaciones para el desarrollo y
ejecución de las diferentes tareas, captan-
do los recursos necesarios para ello y di-
señando los elementos en que se concreta
cada actuación. Además de gestionar y
mantener lo ya realizado será necesario
desarrollar nuevas actividades que se
adapten a la filosofía del proyecto con una
visión de conjunto. En cualquier caso esta
labor no ha de encerrarse en los límites del
espacio en tratamiento, sino que debe
proyectarse hacia afuera, tanto para infor-
mar de los resultados obtenidos como pa-
ra hacer partícipe al entomo social e impli-
carlo en su continuidad, como para captar
aquellas iniciativas de carácter educativo,
científico y productivo promovidas por ins-
tituciones públicas y privadas que puedan
acogerse en el recinto por su compatibili-
dad con los objetivos fijados, procurando
siempre que los beneficios sociales no se-
an incompatibles con otros de carácter fi-
nanciero (mediante pago de servicios, cá-
nones y tarifas, captación de ayudas, be-
cas y subvenciones, etc.) que aseguren el
mantenimiento a largo plazo.

La diversificación y mantenimiento fi-
nanciero de las distintas actividades e ins-
talaciones a implantar puede, y en algunos
casos debe, realizarse mediante concesio-
nes a particulares o convenios con institu-
ciones culturales o administrativas (Go-
bierno autónomico, Ayuntamientos, Uni-

versidad, etc.). Espacios deportivos, áreas
recreativas, granjas-escuela, aulas de la
naturaleza, viveros, picaderos, quioscos y
chiringuitos, huertos de ocio, etc. pueden
ser objeto de convenios, concesiones y/o
colaboraciones.

En otras ocasiones será obligación del
ente gestor ocuparse de ofrecer superficie
para el desarrollo de actividades compati-
bles con la recuperación ambiental para la
investigación científica, difusión cultural,
producción vegetal, etc. bien buscando
los organismos o empresas interesadas o
desarrollando estas actividades por propia
inicíativa (producción de planta autóctona
para restauración de obras públicas o con
destino omamental, por ejemplo).

SINTESIS DE LAS IDEAS BASICAS A
LA HORA DE PLANTEAR LA
RESTAURACION

Las ideas básicas que determinan el
éxito del tratamiento de un espacio degra-
dado se pueden sintetizar así:

- La restauración no debe entenderse
como un proyecto, sino como un proceso
que se va desarrollando en el tiempo y que
sólo consigue sus objetivos finales a largo
plazo.

- EI tratamiento que se adopte debe
integrarse en las condiciones ambientales
del medio, aprovechando las oportunida-
des y obviando las limitaciones, respetan-
do, en suma, la «capacidad de acogida»
del territorio.

- EI tratamiento debe atender a las
demandas y expectativas de la población
en su área de servicio.

- EI tratamiento debe impticar a la po-
blación, por la doble vía de la participación

en el proceso de toma de decisiones y en
la gestión de las actividades a desarrollar
en el espacio tratado.

- EI tratamiento debe buscar una fun-
ción para el conjunto del espacio y para
cada una de las subzonas en que funcio-
nalmente se organice.

- EI proceso debe ser flexible, perrni-
tiendo modificaciones en el tratamiento en
función de la experiencia que el propio
proceso proporciona y adaptándose a los
cambios en las necesidades y expectati-
vas de la población.

- Una vez realizada ia inversión inicial,
que seguramente será la más onerosa, el
proceso posterior debe buscar la autosufi-
ciencia económica promoviendo activida-
des que, siendo compatibles con los obje-
tivos a largo plazo, generen recursos eco-
nómicos, y los agentes sociales capaces
de Ilevarlas a cabo.

- EI éxito del proceso está muy ligado
a una autonomía de gestión mediante el
diseño de un ente gestor con capacidad
de decisión, quien sólo dará cuenta al titu-
lar del espacio en tratamiento, o a la junta
rectora, en su caso, quien contará con
asesoría científica y jurídica.
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